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Mamá de profesión 
 
Dios es bien original. Justo cuando mi primer hijo entraba en la 
adolescencia, salí encinta de la nena. Fue como volver a ser mamá, en vez 
de seguir siéndolo. Un Part 2. Si no hubiera vuelto a ser mamá, sería 
mamá solamente de un adulto de 32 años y estaría ejerciendo la 
maternidad pasivamente y a larga distancia. Pero no fue así, tuve una 
segunda tanda, planificada y deseada por todos en la familia. 
 
Ese lapso de 14 años implicó que mis niños se criaron en generaciones 
diferentes, con tecnología diferente, juguetes y programas de TV 
distintos. Yo, como profesional de la maternidad, tuve que reeducarme en 
varias cosas y reinventarme en otras, aunque naturalmente pude aplicar 
conocimientos previos. O sea, que cuando entré de nuevo a ejercer 
activamente la profesión de mamá, ya tenía un resumé más largo, con 
más experiencia.  
 
Porque la maternidad es una profesión. Hay muchas plazas disponibles. Y 
estas plazas fueron creadas por un Creador que ha diseñado un gran plan 
para la humanidad. El job description tiene una larga lista que va desde 
fuente de alimento al bebé, hasta cheerleader al niño y paño de lágrima a 
la adolescente. Las vacaciones son opcionales y los días por enfermedad 
no cuentan. El horario es 24/7. Gracias a Dios no hay dress code. Hay un 
manual del empleado para cada profesional, pero la realidad es que el 
patrono (la familia) no concede mucho tiempo para leerlo. Se aprende en 
el andar y si tienes la bendición de que otras compañeras de trabajo te 
dan la mano y te orientan, sales a flote más rápido. El salario es mínimo. 
Pero los beneficios marginales son incontables. Aunque intentaré 
contarlos… 
 
Unos cachetes suaves para besar escandalosamente todos los días. Y las 
que tienen más hijos, tienen más cachetes suaves para besar. Un 
corazoncito que late rápido y te lo puedes acercar al tuyo en algo que se 
llama abrazo (blazo, tanto, ñoñi, como sea). Y las que tienen más hijos, 
tienen más abrazos. Como gran beneficio marginal están todas las 
subespecializaciones que se desarrollan: enfermera, chofer, coordinadora 
de actividades, siquiatra, árbitro, espulgadora de piojos, estilista, 
esteticista, diseñadora de modas, diseñadora de vestuario, compositora 



de canciones, decoradora, asistente de maestra, pastora, administradora 
de finanzas, detective, consultora de comunicaciones, masajista y florista. 
En ningún orden, como habrán notado. 
 
Soy mamá de profesión. Todo lo anterior vino en el paquete. Suena cursi, 
pero lo diré: La maternidad es la profesión más importante que hay. Es la 
profesión más importante que tengo. Gracias, Dios, por ser tan original y 
mantenerme activa en mi profesión.  
 
MUNDILLO INTERACTIVO: Para más información de la autora y ordenar 
su libro pueden entrar en www.mimundillopr.com. Pueden escribirnos al 
Box 192889 San Juan, PR 00919-2889, a gina@mimundillopr.com. 
 
 


